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¿Qué partido pretende en España resucitar la l!O­
bleza, qué partido? ¿Es, por ventura, el partido rea­
lista? No, porque esta gran fraccion del pueblo es­
pañol. por su orígen, por sus tendencias, más bien 
es popular que nobiliaria . El partido restaurador es 
hoy aquí el partido moderado. Desconociendo el 
espíritu del siglo, olvidando sus timbres y su orí­
gen revolucionario, ha puesto su empeño en levan­
tar piedra á piedra el edificio que había destruido la 
revolucion , que había soterrado la Providencia. 
Desde que sobre el despedazado lrono de Francia 
se ha erguido un César, condensando en su frente 
el pensamiento de la rcvolucion social, el partido 
moderado, extranjero por su orígen, extranjero por 
su doctrina, extranjero por su índole, anda pidien­
do un César. cuando los Césares s61o pueden le­
vantarse en alas de grandes revoluciones, cuando 
los Césares siempre han sido el azote, la cuchilla 
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de las pequeñas oligarquías, y no es más que una 
oligarquía el partido moderado. 

No hay nada más curioso que la confesioo públi­
ca del partido moderado y las penitencias que hoy 
se impone. La sociedad moderna, dice, está desmo­
ralizada, completamente desmoralizada. Es verdad; 
mas al mismo tiempo debia decir: Yo he corrompi­
do las conciencias, yo he envenenado los corazones; 
do quier ha amanecido un alma pura, allí he ido yo 
con mis reclamos á empañarla; do quier ha resona­
do el eco de un corazon fuerte, allí he ido yo con 
mis ofertas á pudrirlo; y no contento con corrom­
per las conciencias, los indivíduos, he corrompido 
la nacion entera, ofreciendo por oro el derecho, por 
oro el s1,1fragio, pQt oro la libertad de escribir, por 
oro la dignidad humana. He· arrojado semilla <k 
maldicion, y recojo frutos de muerte. Y ahora pre-­
tendo curar el mal, aumentándolo con la pe{versi­
dad de los remedios, los cuales sólo. dan de sí el 
peor de los escepticismos, el escepticismo político. 

En verdad, el escepticismo es la consecuencia má$ 

lógica-de la doctrjna moderada. No es una afirma, 
cioo. poderosa y grande como todas las afirmacio­
nes; es una negacion estéril como todas las negacio­
nes. Cuando 1a escuela antigua co.o voz severa U11-­
ma al partido moderado y le dice: 1tven, adora mi 
derecho divino,11 el partido moderado exclama: crno, 
no puedo ir, porque yo pertenezco á la revoluoon.~ 
Cuan :io la revolucion con su voz de trueno le llama 
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y dice: «ven y adora los derechos populares, 11 el 
partido moderado eiclama! ••no puede ~r. po~que 
yo pertenezco á la antigua sociedad.11 Amigo de to­
dos , todos ha hecho traicion. En el dia de las 

1 

grandes tribulkion~ de los añtiguos principios, los 
ha ~ejado naufragar, ,iin dolor; y en el dia ett que 
han ulido de madre las nuevas ideas, se ha dejado 
arTastrar por la impetuosa corriente. Como nada 
afirma, nadt cree; y como nada cree, ha arrancado 
sus dos ala& al espíritu, el sentimiento y 'ª idea. • 
J El partido moderado no puede estar unido, por­
qoe no tiene el lazo poderoso de una idea; no· pue­
de estar unido, porque no tiene el lazo poderoso 4e 
un sentimiento. Las negaciones pueden · mantener 
una hora de combate; peto ho pueden• mantener 
una hora de victoria. Cuando el partido moderado 
combátia á la sombra de sus negaciones, era fuerte; 
cuando ven.ció, echó de ver que sólo palpaba tinie­
blas. Sus repúblicos, sus oradores, sus magnates 
reunidos qui,ieron hallar una doctrina, y se con­
fundieron sus lenguas, y 11e encontraron en una 
nuen Torre de Babel. Unos pedian que se ooriser­
vatan Constituciones forjadas por el partido_ progre­
sista; otros \'ohian con amor los ojos á la sociedad 
antlgua, y enseñaban sus hacinadas reliquias i la 
aiioracion dt sus correligionarios; aquellos ponían 
los ojos en la monarquh de Luis Felipe, y la copia­
ban, matando la raices de nuestra civilizacion, el 
municipio; é.,tos, más tarde, copiaban el imperio, 
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destrui~n la tribuna' quebrantaban la imprenta, 
per~gu1an todas las ideas nuevas, soñaban con las 
antiguas teocracias, católicos sin fé, cesaristas sin 
César; algunos, no ya contentos con retroceder has­
t~ ~I sepulcro del absolutismo, se hundían en las 
t101eblas de los tiempos pasados é i'deaba . , n restaurar 
el cast11lo feudal, los tres antiguos brazos, los tiem-
~ en q~e ellos eran siervos de la gleba, sin pro. 
piedad, sin personalidad, sin verdadera vida; y 101 
~ás aba_a~onaban su antigua bandera y se aperci­
b1an soltc1tos á ofrecer incienso al 'primer astro que 
se levantase por Oriente: que estos serán siempre 
los amargos frutos del escepticismo. 

El partido moderado, si hubiera sido sinceramen­
te revolucionario, hubiera conservado la obra de 1 
revoluc~on; si hubiera sido sinceramente monárqui: 
co, hubiera levantado el derruido edificio de 1 , am~ 
narqu1a absoluta. En estos últimos tiempos parece 
como que ha conocido su error, y ha cambiado de 
conduct~; y siendo sinceramente monárquico, ha 
retrocedido hasta encontrarse frente á frente con la 
sociedad antigua. No pudiendo matar la prensa, le 
ha puesto una mordaZ3: no osando derruir la trj­
~una, ha suspendido sobre la tribuna una reforma: 
sin fuerza para realizar una restauradon completa, 
ha ~esenterra~o la nobleza: sin poder para atajar la 
corriente de las ideas del siglo, ha intentado dete• 
n~rlas arrojando en ellas cuerpos muertos, desorga­
nizados, que las nuevas ideas arrastran en sus on-
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das al océano del olvido. Mas el partido niodérado 
ha retrocc'dido, porque el partido liberal ha avanza.!. 
do. Y a no es un partido de conservaclon, es un par­
tidd de lucha. ·Eso prueba que la sociedad se escapa 

1 

de sus manos. 
Y la prueba de que el partido moderado ha retro• 

cedido, 'se encuentl'a en lai grandes afirmaciones 
políticas y sociales ·con que una (le sus paréialidades 
se ha engalanado últimámente. La teocracia anti­
gua es su fórmula de gobierno. El abundo debería 
pertenecer' á los teólogos, y entre los teólogos á1 los 
mtsúéos. En vano la razon muestra que la teocra­
cia es propia de pueblos dormiaos en la cuna, de 
pueblos niños, que necesitan para 'obedecer oir la 
voz 'de su Dios en la voz de ·sus imperantes; en vano 
la historia enseña que, cuando los pueblos son yá 
tirites~ y robustos, rompen con extraordinario ea­
fuerzo el yugo de un gobierno que pesa con igual 
pesadumbre en la voluntad y en la conciencia; en 
vano la religion atestigua que su gran obra es la se­
páracion dei poder temporal y el poder espiritual, 
otira de progreso·, de libertad, uno dé los timbres 
mlls altos del Cristianismo: en vano el sentido co­
mun manifiesta que, separado el sacerdote del pié 
del altar para perderse en la rcgion tormentosa de 
la poHtica, el fuego del altar se 'apagaría pronto y el 
hervidero de las pasiones humanas empañarla el 
brillo del santuario; en vano, abriendo las grandes 
páginas de la epopeya de la primitiva Iglesia, les 
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mostraríamos las pasmosa$ inutgenes de San Am­
brO&io, de Ossio., tron~ cuisde aus siUas ~p.isco­
~s, coin batidas por talll06 huracanes, oontta :la 
coofusion de Jos poder.es terrenales con los poderes 
celestes; en vano diríamos que el siglo XIX, por su 
índole especial, por su idea madre, no puede oon­
sentir tal gobierno; todo en vano; porque habiendo 
c«rado los ojos á la luz y JO$ oidos á la verdad. se 
goi&an en suru,irse en el polvo· de las edad~ pa,adas 
y ~r la vida en el seno de 1a muerte. !l 

No soo tnénOG particulares sus afirmaci<>nes l!IOcia­
le¡. Para la cuestioo social planteada por -e,l sigk> 
presente, sólo guardan las solociooes antiguas. El 
pud>Jo (!$pañol era muy feliz, cuando Jos coaveQtoi, 
poieian todo 111,territof'io, y la amortir.acion secaba 
1~ fuentes del trabajo, y las vinoü.Jaciones . .hacian 
~ una misma famil~ á unos hermanos ~ño,,e, y 
á otro, hermanos esclav{)s, y el rey poseia !a &cul­
tad,de oo,n/iscar las tierras, segun JI! plac.ía, y los se­
ñor-es,:f~les recibian sin trabajar en sus te&Gros 
el trabajo del po~e, y en España no h"abia propie­
dad, si, no babia propiedad parti.cular, porque los 
conventos. las iglesias, el rey, los señoríos, los vín­
c;11./os, .se alzaban con todo el territorio español, con 
toda. la riqueza. ¡ Y estos tiempos han de se.r el mo­
delo de nuestra generaciool ;Tao fácilmente se olvi­
dan las lecciones de la historia! Abrid ese gran li­
bro, y vereis á nuestros pueblos enflaquecidos y po­
bres á consecuencia de tan triste estado social; 
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vereis en la Edad Media en las cartas pueblas es­
fuerzos gigante~os para remediar tamaño mal; ve­
reís en , todas las Cór~s, y principalmente en las 
C611e$ del tiempo de los F el ipes, á los procurado­
res pedir con lágrimas en los ojos remedios c~ntra 
la excesiva amortizacion; vereis que en el remado 
de Cárlos III, todos nuestros filósofos, todos nues­
tros repú blicos, todos nuestros grandes_ pensadore~, 
levantaban su voz diciendo que Espana no pod1a 
ser rica y feliz, si no lanzaba de sí con gran_ esfuer­
it> los males que le habian traído largos siglos de 
dura servidumbre; vereis, por último, que la revo­
lucion liberal, mensajera de Dios, vino á cortar el 
árbol de aquella socied,ad, porque sólo daba amar­
gos frutos de muerte. 

Vosotros, hijos de los siervos; vosotros, que en la 
~rie de los tiempos habeis cargado con el peso de 
tantas amarguras, de tantos trabajos, sin hogar don­
de refugiaros, sin familia que os consolara, exp~es­
tos siempre .á perecer por un mandato del senor, 
que tenia el pié puesto sobre vuestras gargantas, he­
ridos en vuestros derechos, degradados de la augus­
ta personalidad que recibfsteis del cielo; si hoy te­
neis propiedad, ~amilia, derechos; si la l:y guar~a 
con su espada vuestros hogares; si podets d?rm1r 
tranquilos, sin temor á que os arranque del lecho 
aquel clarin que llamaba á vuestros padres~ guer, 
ras en que mil veces se libraba sólo el capricho ~e 
sus amos; si sois hombres, en una palabra, lo debe1s 
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á esa libe~tad tan denost~da hoy, tan perseguida 
por los mismos á quienes ha dado el ser; libertad 
que debeis guardar, acrecentar y trasmitir incólume 
Y completa á vuestros hijos, porque es ·1a fuente de 
todos vuestros bienes, la raiz de vuestra vida. ~ 
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Una fraccion del antiguo partido conservador 
comprendió, con ese instinto propio de los partidos, 
que su vida hábia de ser precaria, mientras conti­
nuase retrocediendo á lo pasado, tan sin criterio y 
sin consejo.'A la initad del camino reconoció el 
abismo y quiso detenerse , sin considerar que las 
ideas en tiempos revolucionarios son huracanes, 
que todo lo arrancan de su asiento y lo arrastran en 
su soberbio fmpetu, con fuerza muchas veces supe­
rior á la voluntad de los hombres. Así como el paso 
dado por los moderados neo-;absolutistas les llevó 
fatalmente á creer en el régimen antiguo, el paso 
dado por los moderados neo-progresistas debia lle­
varles fatalmente tambien á la revolucion. Lo cier­
to es que en esta gran descomposicion de un gran 
partido resultó lo que no podia ménos de resultar, 
á saber: que repúblicos notables retrocedieron, Y. 


